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La pérdida de biodiversidad es una realidad 
que amenaza la propia existencia de la 
humanidad, y tiene sus orígenes hace unos 
70 mil años (m.a.), cuando el Homo sapiens 
iniciara su expansión por el mundo. Quizá 
al no vernos afectados directamente nos 
hemos acostumbrado a leer noticias sobre 
la muerte del ultimo ejemplar de alguna 
especie, como ocurriera con el dodo, el 
tigre de Tasmania, o más recientemente, 
el rinoceronte blanco; sobre incendios, 
contaminación y destrucción de selvas, 
sabanas y ecosistemas completos, para 
abrir paso a la imparable expansión de 
la humanidad; o sobre el decomiso de 
animales silvestres que son transportados 
en maletas, botellas, cajas y de formas 
que solo se le ocurren a un humano. 
Estos y más eventos pasan desapercibidos 
para la mayoría de las personas, cuyas 
preocupaciones se centran en su 
supervivencia inmediata. 
 
 Tal vez porque somos la especie más 
exitosa hasta el momento (en cuanto a 
cantidad de copias de ADN, que es lo que 
cuenta en términos evolutivos) (Harari, 
2014), hemos llegado a pensarnos como 
superiores al resto de animales, y capaces 
de encontrar la manera de salvaguardar 
nuestra supervivencia. Por supuesto, 
son innegables los logros y desarrollos 
que hemos alcanzado en nuestra corta 
historia evolutiva, desde que los primeros 
navegantes conquistaran Australia, hace 
aproximadamente 45 m.a., hasta que la 
humanidad conquistara el espacio, hace 
unas cuantas décadas. 

Todos los descubrimientos y avances 
que han ocurrido entre estos puntos de 
tiempo, constituyen hazañas bastante 
impresionantes para un mamífero terrestre, 
descendiente de simios que evolucionaron 
en las sabanas africanas. Sin embargo, 
también es imposible negar el impacto de 
nuestro paso por el mundo, la huella de 
destrucción que ha acompañado el ascenso 
en la cadena alimenticia de la especie más 
mortífera, del mayor asesino ecológico 
en serie, como tan acertadamente nos 
describe Yuval Noah Harari (2014) en su 
libro “De animales a Dioses”. 

Precisamente, desde que los humanos 
comenzaran su travesía hacia tierras tan 
apartadas del continente euroasiático 
como la isla de Wrangel en el océano Ártico 
o el continente americano, la extinción de 
especies ha sido una constante. Lo que 
iniciara con la gradual desaparición de la 
mitad de los grandes mamíferos terrestres 
como el mamut, el tigre dientes de sable, 
el diprotodonte o el perezoso gigante 
(Harari, 2014), en los últimos dos siglos 
ha alcanzado una tasa de extinción de 
vertebrados 280 veces más alta que la 
tasa natural, es decir, que esos animales 
deberían haberse extinguido en 28000 
años (Ceballos & Ortega-Baes, 2011).

 
Quién sabe cuántas otras especies han 

desaparecido por las repercusiones en la 
dinámicas de los ecosistemas que conlleva 
la extracción y eliminación de aunque 
sea una única especie (Mancera & Reyes, 
2008), pues al haber evolucionado por 
miles de años adaptándose a las presiones 
ambientales de un nicho particular, cada 
especie desempeña un rol específico en 
la cadena trófica, y su ausencia puede 
desencadenar una espiral de desajuste y 
desaparición de otras tantas.

 El caso de los lobos del Parque 
Yellowstone que, luego de más de 50 años 
desde que el hombre los eliminara de 
dicho hábitat, fueron reintroducidos para 
controlar el aumento de la población de 
ciervos que estaba alterando seriamente 
el crecimiento de la vegetación por falta 
de depredadores (Forssmann, 2020). Esa 
complementariedad entre organismos y 
ambiente también se da a escala global, 
y uno de los ejemplos más conocidos se 
origina en el desierto del Sahara, donde 
comienza la travesía de una enorme 
nube de polvo cargada de nutrientes, 
sin la cual la infinidad de formas de vida 
aún desconocidas que alberga la selva 
Amazónica no podrían subsistir, pues es 
gracias a la lluvia de polvo de diatomeas 
y otros fósiles provenientes del lago 
Chad que nutre las tierras infértiles del 
Amazonas (Chapman, 2019; Collins, 
Tenaglia, Osterholm & Walsh 2020).
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En consecuencia, como lo plantean 
diversos autores, es claro el hecho de que 
los organismos y su ambiente constituyen 
un sistema dinámico recíprocamente 
integrado (Baum, 2018; Heft, 2001, citado 
en Cabrera, Covarrubias & Jiménez , 
2009), y las alteraciones en las condiciones 
ambientales o en las especies que las 
habitan indiscutiblemente alteraran todo 
el ecosistema, como ha sido el caso con 
cada hábitat trastocado por la mano del 
hombre, y cuya repercusión a gran escala 
se evidencia particularmente desde que 
hace aproximadamente 12 m.a., se diera 
la revolución agrícola y el subsecuente 
paso a una forma de vida sedentaria. 

La domesticación de plantas y animales 
que acompañó los asentamientos 
permanentes permitió la multiplicación 
exponencial de la humanidad y de sus 
especies domesticadas (Harari, 2014), y a 
la vez suscitó el declive de muchas otras 
(p.e., predadores, hiervas malas, insectos) 
por atentar contra las fuentes que ahora 
sustentaban casi de manera exclusiva la 
dieta de los sapiens, por la introducción de 
los monocultivos que sostienen solo una 
fracción de las especies que habitaran las 
tierras que antes fueran bosques y sabanas, 
de igual manera que sigue ocurriendo en 
la actualidad (Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible, 2012; Chapman, 
2019; Solano-Rojas, 2018).

Quizá porque hace ya tanto tiempo que 
nos alejamos del delicado equilibrio en el 
que por millones de años han evolucionado 
y coexistido miles de millones de especies, 
al poder adaptarnos a y adaptar una amplia 
variedad de hábitats como ningún otro 
animal lo ha hecho, hemos olvidado aquello 
que las bandas nómadas de cazadores 
recolectores entendían: el salvaguardar 
la continuidad de otras especies resulta 
ventajoso para la propia supervivencia; 
claro que en ese contexto se hablaba 
de rebaños que servían como alimento, 
pero hoy en día se trata de ecosistemas 
y especies que aunque no tengan una 
incidencia directa en nuestra vida diaria, su 
constante y acelerada desaparición marca 
el camino a nuestra propia extinción.

La pregunta que queda es, ¿seremos 
capaces de cambiar la huella destructiva 
que ha caracterizado nuestra evolución? 
Harari (2014) plantea que quizá, si 
fuésemos conscientes de la cantidad 
de especies que hemos y seguimos 
erradicando, posiblemente nos sentiríamos 
más inclinaríamos a proteger las que aún 
sobreviven. Personalmente, no lo sé, 
pero sé que, si queremos cambiar esa 
tendencia, el estudio del comportamiento 
animal, tanto en laboratorio como en vida 
libre, será clave para conseguirlo.
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